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TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general (continuación)

1. Sr. ENGONE (Gabón) (traducido del francés):
Sr. Presidente, ante todo, quisiera expresarle, en
nombre de la de1egaci6n gabonesa, nuestras caluro­
sas felicitaciones por su e1ecci6n para la presidencia
de esta Asamblea. La unanimidad con que ha sido
elegido para estas altas funciones es el testimonio
elocuente de la estima y de la confianza que su
eminente personalidad inspira a todos los miem­
bros de este areópago, Sus dotes de estadista - en
efecto, usted ha sido llamado en su propio país a
asumir responsabilidades de primer orden -, unidas
a los talentos demostrados hace ya mucho tiempo,
durante los debates que han tenido lugar en este re­
cinto, son garantía segura de que 10s trabajos del
vigésimo primer perfodo de sesiones de la Asamblea
General quedarán colocados bajo ·31 signo conjugado de
la firmeza de carácter y la generosidad del coraz6n,
cualidades con las cuales creo poder dar de usted,
si no la mejor definici6n, por lo menos la más concisa.

2. Perrnítaseme también expresar nuestra viva gra­
titud al Sr. Amintore Fanfani, Ministro de Relaciones
Exteriores de Italia, quien supo dirigir con autoridad
irreprochable y vigilante objetividad los trabajos del
vígéstmo perfodo de sesiones.

3. Asimismo, el Gobierno de la Hepública Gabonesa
y la delegación que tengo el honor de presidir quieren
rendir un homenaje especial a t" Thant por la altura
de sus miras, por su idoneidad y pOI' su actividad in­
fatigable en pro de la paz. Nuestro más caro deseo
es que las Naciones Unidas puedan beneficiarse, du­
rante un nuevo perrada, de su presencia a la caboz.s
de la Secretarfa, ya que su personalidad ha llegado a
simbolizar por sr sola el ideal de paz que es la razón
de ser de esta Organización.

4. Bien venida la Guyana, cuya admisi6n como el
1180 Miembro de nuestra Organizaci6n saludamos
complacidos, en la seguridad de que sabrd asumir
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la parte de las re sponsabilidades que le corresponde
en el concierto de las naciones animadas por el es­
píritu de concordia universal y la fraternidad humana.

5. Por otro lado, nos complace que Indonesia haya
vuelto a ocupar su puesto entre nosotros. El arreglo
a que ha llegado con Malasía para resolver la con­
troversia que los separaba es una lección sobre la
que conviene meditar. Nos enseña, si todavía hace
falta, que no hay querella que las naciones de buena
voluntad no puedan arreglar mediante V, negociación,
respetando sus intereses recíprocos.

6. Asimismo, acogemos con alivio y con gran placer
la independencia que Botswana y el Reino de Lesotho
acaban de conquistar, dos pafse s hermanos que cier­
tamente no tardarán en venir a engrosar y a reforzar
nuestra Organización.

7. El año pasado, en una época similar y desde esta
misma tribuna [1355a. sesión], aseguraba a nuestra
Asamblea General la adhesión del Gabón al espíritu
y a los principios fundamentales de la Carta de nuestra
Organización.

8. Una voz más autorizada que la mfa , la del Presi­
dente de la Hepública gabonesa, el Sr. Leon Mba,
había declarado con motivo del aniversario de la
fundación de las Naciones Unidas que:

"En la Carta, firmada el 2G de junio de 1945
en San Francisco, los fundadores de la Organi­
zación quisieron proclamar su fe en la dignidad
de la persona humana, en la igualdad entre las
personas de razas o de religiones diferentes y
entre naciones grandes y pequeñas, en la libertad
en todas sus formas esenciales: de pensamiento,
de expresión, de asociación •.• y t. dos los signa­
tarios de la Carta, todos los Miernbros de las Na­
ciones Unidas, se comprometieron a respetar esos
derechos fundamentales. Asr, se ha condenado en
forma solemne a la esclavitud, a las discrimina­
ciones de toda clase.

"El objetivo principal que las Naciones t'nidas
se han atribuido es el mantenimiento de la paz en
el mundo. Para lograrlo, la Organtzacíón r-stablece
primeramente el principio de que todas las contro­
versias deben ser arregladas por medios pacfñcos,
la negociación, el arbitraje, los buenos oficios.

"Pero la Organización se ha dado también como
finalidad la de luchar contra la pobre za, la igno­
rancia y las enfermedades, que denuncia como los
príncípaíes factores dC' perturbación social, de ri­
validad y de antagonismos cconómícos, y, final­
mente, de guerras.

"Para nosotros, las Nacíoncs Unídas constituyen
una obra humana que CS, por lo tanto, a la vez
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imperfecta y perfectible, De esta manera, entre
altos y bajos, pez-sigue sus objetivos proporcio­
nando) a los hombres más confianza en el porvenir."

Continuamos teniendo entera confianza en el resultado
final de la empresa qU:J, paso a paso, realizamos
juntos, a pesar de la oposición y de la reticencia de
unos, de la inercia de otros; a pe sal' de los obstáculos
que se le presentan y que no se pueden destruir con
facilidad ni sortear cómodamente.

9. Sin embargo, si algunos fracasos pueden, en de­
finitiva, sin eufemismos hipócritas, ser calificados
de éxitos a medias; si algunas de las soluciones
encontradas, aunque fragmentarias, no son, por ello,
menos meritorias, conviene no disimular la amplitud
de la tarea que queda por cumplir, la gravedad y la
complejidad de los problemas que las Naciones Unidas
deben afrontar para cumplir las promesas hechas
a los hombres y para no defraudar las esperanzas
qUG han puesto en la Organización las diversas co­
munidades de nuestro planeta. Uno de estos problemas
es el de los idiomas de trabajo en el seno de nuestra
Organización. El uso del francés no deberfa seguir
siendo objeto de negociaciones especiales, a veces
irritantes. En el curso del actual perfodo de sesiones,
mi delegación se propone emprender las gestiones
necesarias para la normalización de tal situación.

Iü, Apa-rte de eso, mi propósito será el de pre­
cisar ante la Asamblea las preocupaciones de mi
pafs, que J como todos los que han logrado durante
los últimos años la soberanfa nacional, está fervo­
rosamente empeñado en realizar su propia cons­
trucción nacional y en propender a su bienestar y
progreso, si bien dándose cuenta de que no puede
marchar solo, de que tiene que entrar en el engra­
naje de la penetración mutua y de las resonancias
ineluctables, de las solidaridades indispensables;
en el engranaje, en fin, de las responsabilidades
compartidas en ('1 seno de la gran familia humana.

11. Las preocupaciones sobre las cuales queremos
llamar especialmente la atención de ustedes se ubican
en los tres planos siguientes: primero, el derecho
imprescriptible de los hombres a la dignidad y a la
igualdad, as! como el de los pueblos a disponer libre­
mente de sf mismos; segundo, el acuerdo necesario
entre las naciones del globo, e:s decir, la coexistencia
pacífica y el mantenimiento de la paz: tercero, el
equílíbrto que se debe mantener en la distrfbucíón
de los f'rutos del trabaíoy de los bienes de los diversos
pueblos a fin de que la díatancia que separa actual­
mente a ~a~ nacíones en desarrollo, productoras de
mater-ías primas, dE: 7~, f= tl!.t~mente tndustrtalíaadas,
se vaya .icortanoo t)riJgre~:,:v·H;.ente,

12. gn cuanto al. primer PUP.t0, estamos en la obli­
gaclón de .hservar que las últimas fuerzas del co­
loníaltr.mo procuran me..ntene r en Africa la dorru­
nación t'xtl'dnj('l'i;J. Portugal, perdido en sus sueños,
pri síone ro dr' su pasado, pretende conservar un
impo r ío colonial ('n Afrtca, Contra la voluntad de
1Lj~, poblacione s t,utt¡ctl)nas, pretende imponer la suya
P'!' .w'c1in dl~ la fuvt'za y del ter-ror',

i:j. ~, 1"" .c:ansiU'(> dr- repetir que la Repüblíca ga­
l)l)n'·;.)~l , ~td profundum-rrte dedicada '11 principio de
L UP¡r.· j, '~¡'nHínacióz·. Por este motivo, :'10 eom­
A l'1'llIf b ;~.::'í itud dí' Portugal, que niega ovstinada-

mente a millones de individuos el derecho a la li­
bertad y a la independencia. La teorfa de que las
posesiones portuguesas de ultramar constituyen pro- "
víncías portuguesas no puede engañar a nadie. Cons­
tituye una aberración y, en todo caso, es inaceptable
para nosotros los africanos que asistimos horrori­
zados e indignados al desencadenamiento de la vio­
lencia en Angola, en Guinea (Bí ssau) , en Mozambique,
en Santo Tomé y en Prfncípe, En estos pafses se
perpetúa un genocidio que Portugal ha emprendido
con fría determinación, metódicamente y sin piedad.
Una represión cruel, ciega, azota indistintamente a
hombres, mujeres y niños. Reina el terror y los
pueblos desgraciados a los que se impone con saña
un orden político que no desean, no tienen otra salida
que la de responder a la violencia con la violencia.
Por lo mismo, miles de hombres se han visto obli­
gados a tomar las armas para defender sus derechos,
su dignidad, su vida.

14. En varias ocasione s, los jefe s de Estado africanos
han condenado formalmente la agresión que Portugal
comete en suelo africano. Han decidido, por unani­
midad, coordinar e intensificar sus esfuerzos para
acelerar el logro incondicional de la índependencía
nacional de todos los territorios africanos que siguen
sometidos a la dominación extranjera y han afirmado
que todos los Estados independientes de Africa tienen
el deber de apoyar en su lucha por la libertad y la
independencia a los pueblos del continente que aún
no han logrado la soberanfa nacional. Esta resolución
muestra a las claras cuán firmemente decididos están
los Estados africanos á. cerrar el paso al imperialismo
portugués, Pero Portugal se mue stra incapaz de adap­
tarse a las realidades de la época y parece llevar el
sello de la decadencia propia de las nacione s que
viven con la mirada fija en el pasado.

15. En vano, unos y otros hemos hecho un llama­
miento a la conciencia portuguesa frente a la vo­
luntad de todos los pueblos de lograr una vida digna.
Por este motivo, desde lo alto de esta tribuna, la
delegación gabone sa lanza un llamamiento a la con­
ciencia occidental, ya que la conciencia portuguesa
está sorda. Preguntamos a las naciones occidentales
si ellas no consideran que la obstinación de Portugal
constituye una amenaza permanente para la paz y
un de sprecio total por la corriente de liberalismo
que fluye en Africa desde la última guerra mundial.
Portugal parece incriminar a los que se han mar­
chado con dignidad, ofreciendo su cooperación yamis­
tad a los pueblos que antes estuvieron bajo su inde­
pendencia. ¿No serfa completamente diferente la
actitud de Portugal - pafs, por lo demás, en des­
arrollo - si no se sintiera apoyado por ciertos patses,
que no son los más pequeños? Los gaboneses pensamos
que si faltase tal apoyo, Portugal no osarfa persistir
en su insensata empresa. Por e sta razón, la dele­
gacíón gabonesa invita solemnemente a Portugal
a inspirarse en la polftica de Francia y España,
sus vecinos, e iniciar el diálogo con las poblacione s
de sus colonias africanas.

16. A este respecto, quiero señalar la feliz evolución
hacia la independencia de un Estado vecino y her­
mano del Gabón, la Guinea Ecuatorial. En los últimos
tiempos, esta evolución se ha visto enormemente ace­
ler-ida, y la proclamación de la independencia de la
Guinea Ecuatorial se puede prever en breve plazo.
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17. Este re sultado, del que el Gabón e stá parti­
cularmente satisfecho, se debe a la política rea­
Lista de España, a la sabiduría y a la lucidez de que
han dado prueba tanto el Gobierno autónomo como
los dirigentes de los partidos políticos del país y,
por ültímo, a la acción decisiva de conciliación ini­
ciada por la misión de descolonización enviada al
lugar de los acontecimientos por nuestra Organi­
zación.

18. Pero la obra indispensable de liberación de
Africa no habrá concluido, no se habrá obtenido
la erradicación del colonialismo, mientras subsista
e n alguna parte de nue stro continente cualquie l' forma
de opresión dirigida contra el africano. El Gobierno
de Pretoria, menospreciando los derechos humanos
fundamentales, mantiene en la esclavitud a millones
de seres, a los cuales niega todo valor humano. La
aberrante política de apartheid pretende eliminar
a la población autóctona de la vida nacional.

19. El racismo ha sido elevado en SudáfrIca a la
categoría de doctrina política, de dogma; los autóc­
tonos sudafricanos, por ser negros, no tienen derecho
de participar en la vida de su pats, y un puñado de
emigrados los mantienen en la esclavitud. Sordo a
las advertencias, a los llamamientos que se le lanzan
de todas partes, el Gobierno de SUdáfrica sigue de­
safiando a la opinión mundial, alentada, por cierto,
en esta política, por algunas Potencias que le pro­
porcionan un apoyo que no por ser discreto es menos
eficaz. Las Naciones Unidas deben redoblar sus es­
fuerzos e intimar a aquellos de sus Miembros que
ayudan a Sudáfrica a dejar de hacerlo y a ajustarse
a las resoluciones qt~') la Asamblea General ha apro­
bado para abolir la pclftíca del aparthetd, Esta po­
lrtica del Gobierno sudafricano debe ser considerada,
por los que todavía no se han dado cuenta de ello,
como una causa de tirantez extremadamente peligrosa.

20. Dentro de este orden de ideas, el Gobierno de
mi país no puede menos que unir su voz a las que
se elevan de todas partes del mundo para denunciar
el reciente fallo de la Corte Internacional de Justicia
de La Hayal!, que mantiene y consolida la dominación
de Sudáfrica sobre el Africa Sudoccidental, Fundado
en artificios jurídicos, con la exclusión de toda con­
sideración de fondo, ese fallo puramente formal, que,
por otra parte, no pudo ser emitido sino gracias al
voto decisivo del Presidente de la Corte, constituye
un verdadero e scánde Io ante los ojos de todos los
E stados del tercer mundo.

21. Así, inquieto por la situación existente en el
Territorio bajo mandato, especialmente después del
fallo del 18 de julio de 1966 de la Corte Internacional
de Justicia, el Gabón ha presentado ante la Asamblea
General, conjuntamente con los otros miembros del
grupo afroasíátíco , un proyecto de resolución [A/L.483
y Add.I a 3] por el cual se decidiría que el mandato
que la Sociedad de las Naciones confiara a 3udáfrica
sobre el Territorio del Africa Sudoccídental, anti­
guamente perteneciente a Alemania, le fuera retirado,
y el mismo que establecería una autoridad, compuesta
por los Estados Miembros de las Naciones Unidas,
encargada de asumir la administración del país y

.Y Sud-Ou(;:~{t Africain, deuxieme phase, arr~t, c. l. J. Recueil 1966,
pág. 6.
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de proponer, antes del próximo período de sesiones
de la Asamblea General, una fecha para su indepen­
dencia. En todo caso, el Gabón acogerá favorablemente
toda sugerencia que facilite el logro de la soberanía
nacional por parte del Africa Sudoccídental,

22. En cuanto a Rhodesta, mi Gobierno denunció el
año pasado las maniobras de la minoría blanca y
puso en guardia al Reino Unido, Potencia adminis­
tradora, contra la acción de los colonos tendiente a
proclamar la independencia únicamente en beneficio
propio. Se debe reconocer que, por una parte, esta
minoría ha logrado sus fines privando de esta manera
a la mayoría autóctona de sus derechos legítimos
de gobernarse y que, por otra parte, el sistema de
sanciones económicas, que según se nos aseguró
conduciría rápidamente al arrepentimiento al Gobierno
de Smíth, ha fracasado.

23. Se ha demostrado que el Reino Unido, a pesar de
su buena voluntad, no logrará hacer que sus colonos re­
beldes entren en razón si se empecina en considerarse
como la üníca afectada por la rebeli6n y, por lo tanto,
en no recurrir a las Naciones Unidas. El reciente fra­
caso de las prenegociaciones anglorhodesianas y el
malestar que ha provocado dentro del Commonwealth
no pueden sino afianzarnos en nuestra convicción.
Solamente el recurrir a las Naciones Unidas y una
acción concertada de todas las Potencias, dentro de
la estructura de nuestra Organización, podrán poner
fin al régimen de Salisbury mediante la consolidación
y generalizaci6n de las sanciones, que mi Gobierno
desea que, en forma concomitante, vayan unidas a
un aumento de la ayuda a Zambía, cuya economía
corre el riesgo de ser tan duramente sacudida como
la de Rhodesia, si por fin se decidiera tomar medidas
realmente eficaces.

24. 11.S1, mientras algunos países se abstienen en ir
contra la corriente de la historia, los derechos hu­
manos a la libertad y a la igualdad se verán burlados
y los principios fundamentales de la Carta que nos
hemos impuesto no pasarán de ser meros votos pia...
dosos para una parte de la humanidad, subsistirán
los motivos de confrontación y de violencia y la paz
se verá amenazada. La paz no está en juego solamen­
te en el Africa negra, porque existen otras causas
de tirantez en otras partes y quisiera evocar, en este
segundo punto, el caso de los países que sufren las
consecuencias ya sea de una guerra pasada o de un
conflicto actual,

25. Pienso especialmente en Berlín, donde se tiene
dividido a todo un pueblo, donde las familias se hallan
separadas. Hoy como ayer, quiero reafirmar que mi
país sigue sosteniendo el derecho de los pueblos de
disponer de sí mismos. El problema de Berlín y, de
una manera más general, el de Alemania, no podrán
resolverse mediante una solución impuesta. Sólo una
consulta libre de todo el pueblo alemán permitirá
encontrar las bases de un acuerdo que logre poner
fin a la dívísíón, que reunifique al país y reconcilie
a las dos fraccione s de la población. E stamos con­
vencidos de que el diálogo sigue siendo el üníco medio
valedero de zanjar les conflictos; y, enese caso, como
en el del conflicto árabe-israelí, en el del problema
de los refugiados de Palestina, las Naciones Unidas
deben desplegar todos sus esfuerzos para establecer
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d dH'i.1ogn ont ro las dos partos íntorcsadas, de donde
surgtrñ d apactguumíonto gone ral y la reconcíltuctón,

2H. f'i las Nncíone s Unirins , en las quo cífrumos todas
nuo strus ('speranznH, dolx-u esfurzurs« por hucor
dI' sapa r{'t'{'r las consocuonctns d{' las guo r rns pa­
sadas, dolx-n aun mds toduvfu - y ése {'8 el ohjo tívo
m ísmo do mu-st ru íustttuotón - hace r todn lo noce­
surto para quo ce-son los conflictos uctualo s y para
que las guo r rus futuras soun Impo siblos, Píonso {'11

t'1 doloroso confltcto quo stguc dI' sgu r rundo a Vit't­
Num , paf¡..; hermnno , prr\cti('allll'Btl' en estado de
guc ITa d{'8{h' hace una P;l'lH' rución,

27. La H{'p'C1hlica gabone sn, míernhro do la gran
familia dI' uno íono s, ha o scogtdo el diálogo, el ar­
bit l'ajl' y la concil ínctón como medíos para Ilegur al
arrt'glo do las controvo rsíns y d{' los conflictos.
P rofundamonte udhe r idu a esos principios do moral
Inte rnaclonal , no puedo comp ro ndo r cómo puedo
hube r pnfsps que, hahíondo contrnfdo o no los mismos
compromisos. hagan ala 1'd(' do íntolc rancia, rechacen
la cooxí stencía pacífica y esoojun la fuo rza para ím­
poner su voluntad. Rr obnznmos y condonamos formul­
monto la vloloncín, No croemos en la fatalidad dl' las
gucr rus ni on que ~stas soun Includiblo s y cxhortamos
solemnemente a las Poteuclus into resadas a r{'CUITir
aho ru y siornpro , íucansablernonto , a la ncgocínctón,
üníco modo tit' poner punto final, sin humlllactón al­
guna para nudío , a l'stt, luto rminnhlo conflicto cuya
contínuacíón hace pe ligru r la paz mundlul. Ha Ik-gndo
la ho ru dl' que la dlscustón so baso on los ucuo rdos
lit' GilH'hra d{' 1954 ydl' 19G2, a('pptados ant<'riot'nH'l1t(,'
pn l' las pa rh' s ('nnt rincant<' s.

2~. Ftmdándos(' {'SIWcialnH'nh' ('11 la l1l'c('sidad d{'
hac{'r ('l'sar el CIHlflicto l'n Vid-Nam, varios pafs{'s
han plant{'lHin, una v{'Z más, t'l prlü>lpIlur dt' la ad­
misitln dl' la China dt' Pl'ltfn ('n las Nat'ÍOlws {lnidas.
Aun CIHlsid('l'tmdo l'stt, prohl('ma cnmn dl' la mayor
impl)l'tancia, hay qttl' admitir qlH' la principal int<'.·
I'l'SlHia nI) parl'cl' hact'r mucho caso dl' los psfut'rzos
dE.'splegadoB n su favor por unos y otros,ya que nunca
ha prN;(,'ntado su candidatura. Por ciprto que.' los di­
rigt'ntl's dl' eSf> país no han desaprobado los pasos
dadns a su favor; pero las condiciones que se' ha
l'xigido a la Organización son tall's quc sus más
ardit'ntl's partidarios tienpn toda la raz6n para mos­
trarsp ('sc~pticns <.'n cuanto al dl'sl'o sinc('ro d(' ('sta
gran naci6n dl' l'ntrar en el Sl'nl) dt' las Naciones
Vnidas. Por otra partp, ci<'rtas pxpl'ri<.'ncias rC'­
Ci('I1t<'S no son nada alentadnras para los africanos
que, por divt'rsas raZOIH'S, podrían <1p8('ar la ad­
misU'm d<.' la Hepública POllUlar dl' China al Sl'no
de la Organizacié'ln. En ('stas ('OIl<1i('Íol1t's, ('1 Go­
bil'rno gabnn~¡.; continuará apoyando a la Ht'pú.1>lica
dE.' China, mit'm1>rn fund.l<1or dl' la ()r~aniza('itm.

29. .\dt'más, no sprfa SUfICil'nt(' apaci~uar los con­
flictos dt'S<.'IK'udt:nados si no SI' tomaran todas las
mpdidas apropiadas para alpjar definitivanwntl' al
(' spt'ctro dí' la g'uPl'l'a qw' se' cit' rn(' sobre lu. hu­
manidad. La Hf'púhlica ~ahol1C'f-:a, al firmar ('1 Tra­
tado d<' ~lnscú. sohrp la prnhihicii''>il dI' lOH pnHayos
df' armas nUc1f'arps, ha qUl'rido Hpilalar C!UP conc}pn<l,
sin ningtín f'llufvocn, 1'1 ..mplt·() y la I'xpl'rinwntacifm
(11' f'stas pspantnsas armas quP 110 I>uC'Clpn tra('r otra
CORa C¡Uf' l<~ d('stl'ucC'itm dd hl"lll'rn humano. 1"u hos­
tilidad SI' ¡'xtif'ndl' iW1alnwntp a la produccit)n de

E

todas las armas de deatruccíón on masa, so las con­
stdo ro "trudíclonnloa'' o no.

30. El Gabón fue uno do los primeros en firmar este
ucuo rdo, Con ello, y, por ntro lado, atondo a la vez
uno de los autores de la resolución sobre la desnu­
clourlzucíón de' Afrtcu [resolución 2033 (XX)], ha
querido demostrar el amor que su poblacíón profesa
por la paz y la fuo rza con que ~sta aclama y alienta
todas las iniciativas que conducen a ella. Enun mundo
en donde las dos to rceras part¡s de la humanidad
padecen hambre y enfermedades, a las que los 1'<:'­

cursos actuales de la medicina podrfan poner fin si
SI;' dispusiera de los medíos mato rtalos para ello,
es tr íste y desalentador comprobar que las naciones
prósporus consugran gran parte' de.' su poderfo a la
fubrtoacíón de urmamontos, ¿No scrfa mejor utilizar
estos recursos, este trabajo, esta inteligencia, para
nl ímontar a los que tiene-n hambre, para cuidar a los
que' sufren, para dar trabajo a las [óvcno s gono ru­
Ci01ll'S do todos los pafse s quo conocen <'1 do scmploo
y la <1(' socupacíón?

31. No solamente advo rtímos que no se hace nada al
rc specto, sino que obscrvumos, al contrario, que el
abismo que separu a los pufsos desarrollados de los
pafsc s en dosnr-rol lo no hace sino ahondar-se cada vez
más. Esta ouestíón, on las actuales circunstancias,
constltuyo un problema crftíco para los países que
como ol Gahón, seguros do su Independencia y do
su sobo ranfu [urtdícu, comprueban que «sta índo-«
pend('ll('ia y psta sol>phmfa no son más que seii.twlos
irrisorios si no van acompaiíadas, <'n pI orden ecn­
ne1mico, de.' los nH'dios necesarios para que sus po­
hlaciOlH.'s vivan nH'jor y a la altura de las d<'m11s.
La situaciiln alin1l'l1taria ("n <'1 mundo no ha sido
nunca tan crítica, y, ('n un futuro próximo, los pafses
pn dt'sarrollo no Í<'ndráll lo suficiC'ntt' para comer,
(\. n1('n08 que) sp pf<'ct'C1en grandes importaciOlH'S pro­
vl'nÍl'ntl's d(1 lOS pafsl's dpsarrolladosj por otro lado,
las pxistl'ncias d<' pstos últimos ('sttin casi agotadas
y ni siqui<'ra un plan draconiano d(~ producción r(~sol­

Vl' rfa la crisis porquo los I>lrfs(' s t'n de sarrollo no dis­
p01wn d<' los l11l'dios financil'ros suficit'ntNI para
pfectuar impol'tacilHil's l~n masa c1<' productos alinwn­
ticios.

32. Por lo tanto, es impprativo qUE' se lwrmita a los
pafsp s pn c1C' san olIo acr('c(mtar su produccj6n, y todos
los pafs/'s del te' re('r mundo sigut'n con vprdad<'l'o
intt'r~s los ('sftwrzos d{'splc'gados por la FAO para
Plll¡)1'('ndpr un pro~rama d(' d<'sarrol1o a~rrcola <'n
~ran <'scala, ú.nico mpdio práctico de rt'snlv('I' <'1
pI'oh1<'ma dl'l hambre <'11 l'1 mundo.

33. En cuanto al d('se<1uilibrio <'ntr<' los parsl's ricos
y 108 d('sfavorpci<1os, los oradores quP n1<' han 1)1'<'­
cl'(Udo I'n <'sta trihuna han citado ya. cifr<ls plocu<'ntc.'s
y no podl'mos n1('nos qUE' apoyar sus acusaeion<'s con­
tra la I)olftica <1P los pars<,s ricos. NUl'stra Organi­
:w.citm, a la que convi,>n<' fplicitar pOI' halwr dado a
l'sto,;; prohl(lmas pI importante' lugal' qUE' l('fe-! oorr(\s­
pondl' al erpar ('n 1961 <'1 1)('o<'11io <1(' las Nacionl's
Fnidas para pI I)psarrollo, considpral>a. para los llUrSPS
l'11 dl'HarI'oUo una tasa nH'dia d(' ('l'Pcimi<'nto anual
dp un 5%. Ahora bien, la tasa nwdia d(' cI'<'cimi('11to
I'n ('SOS pafsf's ha sido dc>l 4IJ{.
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34. La ayuda ñnunete rn otorgada por los parElI'S r ícos
a los pafsos dosprovístos - a veces, incluso, do lo
ostr íctume nto noco sai-ío - ('st1\ lejos do alcanzn r. l'X­

ecpcíón hecha do Francia, el objr-tívo consido rudo como
Ideal del 1% del producto nacional bruto (1(' los prf­
moros, Para no citar mñs que algunas cifras simples
cabe mencionar que la ayuda financiera prostada u los
pafscs en desarrollo <;'11 1965 no constituyó más que
<'1 0,69% dnl producto nacional bruto do los purs('s
desarrollados, míentrus que la de 1961 fue del O,H8 rX,.
Por constgulente , esta ayuda ñnancíera o s insuf'i­
ciento y no crece propo rcionalmeuto al tngro so de los
pnfscs ricos. Está, más bien, dísmínuyondo y los
pufso s desfuvoroctdos como ('1 mío no puodon síno
contemplar tal situuoíón con mucha amargura <' in­
quietud,

~35. ~in ornbu rgo, no EH' trata tan sólo dI' quo unos
soltcíten y otros presten ayuda. ya S('U en el plano
íntcrnacíonul, multrlato ral o bílato ral. As]' el Gabón,
mi pafs, poniendo en práctica <'1 adagio familiar
"A Dios rogando y con ol mazo dando", procura lograr
su capitalización y de sar-rnllo ('B la mayor medida
posíble dentro de los medios il su alcance, Los es­
fuor-zos constde ruhlcs rou.ll zudos en este sontído
deben so r sostonídos y multiplicados fínancle ra y téc­
nícamento, on «spocíaí en lo relativo a la lnstulucíón
de las ínñ-aostructurus indispensables - caminos, fl.'­
rrocarril<'s, pu<'rtos - mcdiante aportacimH's l'xtran­
jt'rns que.' están en realidad aso<.'iadas a la cxplotud6n
<1<' nUl'stl'O(3 r('cursos natul'a1<'s, entrl' los llUl.' las
I'iq'lll'ZaS forl'stalNI y mh1l'ras ocupan <'1 prinlt'r lugar.
E n e ~,ta fornul p l'1 Gab()n Sl' l'llcu<mtra ubicado 1'11 la
situación iI11'Htabh' y poligrosa dl' los parSl'S dt' Pe.'O­
nomra primHria que <'st:1n obligados a nego<,inr ell el
Jlwl'('ado mundial la v('nta dl' sus productos básicos
y dl' sus mat<'rias primas.

36. Ntll'stra Organización, pr('ocupada muy justa­
l1ll'l1tl' por <'Ht<' gran probll'IlUl, ha crt'ado la ('on­
fl'rl'ncia d<' las NaciOl1<'S '(luidas sobr(' Conwrcio y
Dosarrollo. J)<'Sl'amos vivanwl1t<' qm' logrl' <'ncontrar
soluciol1<'s concr('tas, rápidanll'nt<' aplicab1<'s y capa­
cps dl' producir t111 SalH'amÍl'nto ('n los l11<'rcados mUl1­
dia1<'s d<' ntlt'stros p;rand<'s productos dl' l'xportación,
fundlindose l'll los principios de r'quidad y de <'sh\bi­
lidad.

37. No podrelllos obtel1<'r ('1 justo lJl'nl'Íicio dl'l tra­
bajo dt' nu<'stra pohlaci()n y dt' la l'xp1otacitln li(' nueA­
tras riqu<'zlls, ni pOdrNl:10S alcanzar UI1 nivl'l (1l' vida
decente, si nuestros productos báAil'oS y nuestras ma­
tt'rias primas se l'xportan, cuando ('A posihlt' hacl'rlo,
a precios sit.'InIu'<' t<'ll<ii('ntt'A a In hajn, mi<'ntras <]U('

lOA pr(l<.'ios d(' los prodtl("toA mnuufal'turndos q\Jt' Nl­

tamos obligados n importar van Ai<'Jnpre (In aUIlltlnto.

as. En l'sh' or<1<'n dl' idl'tU;;, 11<'mo~ untado <.'on SlltiS­
fa('eitln la crl'ación lit' la Orgoanizad6n lil' laR NaC'ion<'f;
tT nidas para ('1 Dl' 14~~ 1'1'0110 Industrial [r('soluci6n 2089
(XX)]. Es E'vidl'ntl' qU(' una nación ('omo la mía no
l'nlllIll'rd la pl'Aa<1a traha <1l'1 subdl'Aarr(ll1n si no ptwdl'
oht<'l1<'r, <.'n condicinnl's <.'nl11paUhll's con las posihili­
dades dl'l ingreso llwdi,) por hahitantl', las nll'l'('tHil'­
rfaA dl' consumo corrit'l1t(' y los prndtl<.'tl)S acalmdos,
y si 110 el'<'a en ('1 pars, o ('11 una Zlllm I.'h'cunctant<' con
la qt1l' SP l'ncu<'ntr(' lignda, tUlidadps industriah's ('a­
pac<'s d(~ transformar sus maÍl'l'ias primas. Se ha
dado un paso ad('lanh' <'n ('st<' s<'nUdo <.'11 nu<'st1'() pafs,

gracias a la croucíón dl' una coopo radón rq~iollnlcon
cuat ro pafsl's vocínos y ho rmunos (1Ul' forman <1l'fl<1('
ahora con el Gah611 la tlni6n E(,lln<"lmil'a ":r' Aduanera
do l Afr icu Co nt ral ,

:39. Las rcaltzactouos concrotus 1'11 muto r in dI' a1'-
mon izaciún lil' los uruncc-los nduunoros y l\¡' l¡lS ('(l-

<1ig'lIs lil' ínvcrstonce, asf como on mnto i-íu do vínhl­
ll za ción <1<' industrias gracias a la umplluclón dr l
mo rondo, son to stímonto <1(' la íuloíut íva domostruda
por las jÓV<'l1l'S nacíono s añ-ícunus. Pl'rn nOAOU")S
dependemos domusíndo do la pnIrti('H <'('ol1¡")mi<'a g'('­

no rul Y d<' las oondíclonos nfrl't'ldas por las ostruc­
turu s uctuuk-s dd cnmo rclo mundial para qu« unn
íuíctativa dI' osa naturulczu pueda Sl'r suñcíouto.

,lO. Por lo tanto, to rmlna.ré mi oxposlcíón dlr ígtondo
un IHH'VO llamnmíonto a los pafso s que oonduco n la eco­
nomfa dol mundo y que Sl' oucuontrun ix-unídos aquf,
con nosot ros, para. que proou ron promovo r la ígualdurí,
la [usí ícla y la p:17. conforme a la Carta quo 111)::; r lgc,

41. Los hombres no podrán consldo rur que dísponon
Ilbrornente do sf mismos, que gozan do la igualdad
de dl'}'l'chos y do la paz a la que aspírau urdíeutemente,
mientras haya otros que padecen nuser-íu y lo que S{'

ha dado ('11 llamar subdesarrollo. f:l1ln un esful.'l'Zn
consecuente do solidaridad y dl' frnÍl'rnidad por pn rte
dI' uquellos quo <, 1 do stlno ha fa vo recído y ha colmado
podrá utenunr y, a la Iurgu, 11(1('l'r des¡lIHll'l't'I'l' <'sta
disparidad lm las ('ondicinl1l' s d<' l'xistl'nda, y IH'lwlamll
una V<'Z Illlis mi confianza inqt1<'brantab1<' ('n las Na­
ciol1es tJnidas para r<'allzal' ('sta cl'uznda lih('rtadnl'u.

42. ~r. LIt! eIIIEn. (China) (lradllt'ido dl'1 int~l~s).' •
Ya lw h'nicto ocasión, ~r. Pr('sid{;'nt<.', dl' l'XIH'<,sHrh'
las fl'1icitacinnN- dl' mi d('1<'g'aci(~n pnr habt-rsl'ln
l'1<'gido para ('1 nuevo t'argo<l. Pl'1'mftaSl'l1w aihldil' qllt'

las nntahl<.'s virtudl'l:i pl'rsnna1<'s que ha pu<'stnd(' ma­
nifil' f'tn ('11 las dl'1ilw ra <"inll<'s dl' la As¡unh1<'1t O<'n<' ral
do las t'HUmas Sl'malH~S justifi('lm la <.'n11finmm {l11 ~l

d('positada.

43. l.a Asambl<'a Gl'lll'1'al S<, l'e(1.11(' ntrn \T<'Z l'll un
¡mllJÍl'l1h' <1<' <,risis y tirant<'z. En todn l'l mundo lw.y
lugart's dond<' l'1 flag<'ln d(' In g'tll'l'l':l il1flig<' ~ttfl'i­

mi<'ntos ind('cihh's ti 111l11lHll'S dl' lWl'S0l111Sj lup;al'l's
l'n qu<' po1fti('llS l'tt('istas ol'ig'illan situ:l('im1l's lll'lutS
de' ll<,ligl'oj lUp;arl'A <'n qm' las anilllOsidnd('s nacin­
nal('H pumh'n i11f1amarSl' <.'n ('ualquil'l' 11l011wnto. 1>('
ahr qt\(' todo l'lmundn quil'l'a paz y qt1<', 8i11 l'mbnrgo,
110 haya paz <'11 <'1 cnraz6n d(' lIlA hOll1brl's.

44. p('1'O <'11 t.'sta l'ealidnd slllnhl'rn no d('.1n lit' pn'('Í­
hirsl' la luz d<' tH,'nntl'(,'im1<'I1Í\)S qUl' la ('(Hl1tmidnd
int<'l'nal'innal <1<'1)(' ría r<'üihir ('on e Sp('nmzn y sntis­
ftH'l'i6n.

45. ('omphlC'l' Vl'r, pnr l'jl'mplo, qm' por fin f~l' ('11­

caminan llwjor las r<'la<'ionl's dI' IndlHwshl y l\1alufiia.
~n ha dl'sistido ah01'll (1(' la camlmfia, il1l.411irada ('
instigada por los ('ollltlnistus, Jlura "nph\stul'" n l\1n­
lal.4ia. llt'slm(ls d<' l'liminar <'1 Partido ('nll1unista lil'
1ndnlll'f"ia, 1M. lwtu:lll's diriK<'l1tps dl' ('~lh' pars han
zanjado con ~xito l¡ui dif<'l'l'n<"iuA cnl1 sus v('<.'hllls.
y ('sto nn sMo favOl'('('lq'á a Indoll<'sia y n f4lll4 vl'<.'lnl)S
más pr6xfmm~, Afno tnmhi611 n h)lill Ce'l Asin f:u<i()1'il'lltnl.

y El Sr. I 111 holol6 (ll\ dtll\o. I ¡1 v<'l'lll(l1\ Inp;h.'l!n ,1<' NU dHI"11l n() file'

fal~ilIt¡¡da P(ll' la \il'Il'f\n,'I(ln.
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46. Se mantiene la tregua de la India y el Paquistán.
La situaci6n general de Chipre sigue relativamente
en calma. Esperamos fervientemente que las partes
interesadas puedan resolver pronto las cuestiones
fundamentales que desde hace tanto tiempo empañan
sus relaciones.

47. En el Hemisferio Occidental, felizmente ha lle­
gado la paz a la República Dominicana. Los domínt­
canos parecen tener asegurado ahora un período de
de sarrollo pacífico,

48. A pesar de estos acontecimientos plausibles,
la situaci6n de-l mundo, en general, no alienta al
optimismo. La guerra de Víet-Num no da señales
de ccde r. Es bien evidente que las autortdades co­
munistas de Viet-Nam del Norte estdn resueltas a
subyugar a la República de Viet-Nam a toda costa.

49. Lo que sucede en Viet-Nam no es una rebeli6n
local debida a descontento interno. Se trata de una
guerra de agresión dirigida del otro lado de la frol1­
te ru norte de la Hepública de Viet-Nam. Los guerri­
lleros Víet-Cong son creación de Hanoí, que con apoyo
de Peiping los adiestra, arma, abastece y dirige.
Su misi6n es destruir la voluntad de resistir de la
República de Viet-Nam, desgastar su fe en el futuro,
paralizar su progreso social, económico y político.
Sus blancos favoritos para el asesinato y la destruc­
ci6n son, entre otros, maestros, funcionarios médicos
y municipales y dirigentes locales de la comunidad.
Suman millares los inocentes asesinados en el campo
y en pequeñas poblaciones de provincia. jy esto se
llama "guerra de liberaci6n nacional"!

50. Con todo, los habitantes de la República de Vie­
Narn no se han dejado someter por ínt.ímídacíén, Aun
en medio de la guerra no dejan de progresar en lo
social, económico y político. En septiembre de este
año se eligió una asamblea constituyente, que ha de
elaborar una nueva constitución. Se trata de una
asamblea representativa, elegida por sufragio uni­
versal. Los miembros de ésta proceden de todos los
estratos sociales y d« todas las regiones geogrüñcas,
No es poco triunfo en un pafs desgarrado por la
guerra y debería dar qué pensar a los que están dis­
puestos a creer lo peor de la Repüblíca de Viet-Nam.

51. La Reptlbl ica de Viet-Nam es un país pequeño
y militarmente déhíl. El Gobierno, ante una sítuacíón
a la cual no podrá hacer frente satisfactoriamente,
tuvo que pedir ayuda a los Estados Unidos de Am6­
rica. Los Estados Unidos acudieron al Ilamamíento,
reconociendo y aceptando las grandes obligaciones
que 1(' incumbían como Potencia rectora del mundo
libre. Creemos que lo que los Estados Unidos y sus
aliados se proponen r-n Vlr-t-Nam ('S parar la agresión
comunista y dar a los sudvk-tnumítas la posibilidad
de elegir en paz y sin tnjeri-ncía exterior su futuro
camino. Hay que detener la subversión y la agresión
comunistas en v ír-t-Nam, d« la misma manera que.'
se la detuvo en Grr-cíu y Turqufa, Corea y el Caribe.

52. Mi delegucíón e spr-ra sínceramentr- que llegue
pronto 1'1 día en qur- los vulh-nte s habítante-s de la
Hl'ptlblica (11'. Vlr-t-Num, qUI'. tanto y tanto tiempo han
sufrido la ugresíón I'xteriol', vuelvan a vivir en paz
«ntr« ellos y con SUB vr-cínos. Apreciamos las ínícía­
tlvas d« varios gobíe mos y r-stadístas I'n r-I empeño
dI' sacar la cur-stíón de Vfr-t-Nam dr-l campo d« ba-

talla y llevarla a la mesa de conferencias, Pero nos
parece que antes de emprender negociaciones que
tengan sentido debe poseerse una idea clara de los
fines que se han de alcanzar. Desde luego, no cabe
regatear la libertad e independencia de la Repüblíca
de Viet-Nam en nombre de la paz. Desde luego, la
negociación no ha de significar el abandonar la re­
sistencia a la agresi6n comunista y dejar a la He­
püblíca de Viet-Nam, por consiguiente, librada a la
gracia y merced de Ro Chí Mín, Desde luego, la ne­
gociación no puede ser simplemente otro nombre
de la derrota de todos los pueblos del Asia Sud­
oriental que se niegan a aceptar un de stino que no
quieren.

53. Desdichadamente, por eso aboga, precisamente,
cierta gente influyente. Esa gente parece creer que
el conflicto de Viet-Nam no es nada más que una
guerra de los Estados Unidos. Parecen pensar que
habrá paz en Viet-Nam cuando se retiren las fuerzas
de los Estados Unidos. Eso, si se me permite, es
puro apaciguamiento. Si algo enseña la historia de
la segunda guerra mundial es que el apaciguamiento
no sirve a la causa de la paz; no harñ más que
abrir C'1 apetito del agresor y estimularlo a agredir
más y mis, hasta que no quede otra posibilidad to­
lerable que la guerra.

54. El Asia sudoríental entera necesita paz. Pero
paz verdadera, a base de la ley y la justicia, y no de
la entrega de millones de hombres libres a la es­
clavitud comunista.

55. Pero Hanoí y Peiping no quieren paz duradera.
Conflicto hasta el fin: é sa es la sustancia de que se
nutren. En la República de Viet-Nam se afanan por
conseguir la victoria del comunismo y no pararán
en nada hasta conseguirla. No creen que los Estados
Unidos, a pesar de todo su podcrfo militar, tengan la
paciencia y pe rseve rencíu de librar una guer-ra pro­
longada. Tienen la certeza de que influencias Internas
y externas, tarde o temprano, obligarán a los Estados
Unidos a retírursc, Por eso han desechado todas las
propuestas de resolver pacíficamente la guerra de
Viet-Nam.

56. Por esta razón han desechado las propuestas de
paz formuladas por el representante de los Estados
Unidos en el discurso que pronunció en «sta Asam­
blea [1412a. scsíón], No sienten sino desprecio por
la sugerencia de que ambas partes tomen medidas
para "desescalar" la guerra. El_.P~2.El~~~D~1!x, de
Peiping, en un editorial de 24 de septiembre de 1966
decía:

" ••• el meollo de la actual cuestión de Viet-Nam
no consiste en absoluto en "desescalar" la guerra,
sino en que los agresores do los Estados Unidos
se vayan de una vez por todas de Viet-Nam."

57. De modo que I'S de una claridad me r ídtana que
Peípíng y Ilanoí no quieren una solución polfttcu de 1:
cuestión de Víet-Nam y que no entívnden otro idioma
que <'1 do la ñu-i-za y la víok-ncíu. (~uierl' decir que
no habrá paz en Víot-Nam hasta que los agresores
comunistas SI' po rsuudan de que no han do triunfar
por la fue rza y la vloloncíu y de que no les valdrñ
la ugrcsíón, Por ahora síguen sin convencer-se, Crp('n,
al contrarto, que ya la victoria I'stá a In. vista. Todas
las propuestas de paz 1('8 parecen "fraud<'B" y "St.'-
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ñuelos" para inducir a los vietnamitas a deponer las
armas y de sistir de la lucha ele' "libe ración nacional".

58. Yeso es todo sobre' Vid-Nam. Ahora pasaré al
proble mu general de címontur la paz.

59. Por lo que se ref'íe re a la paz, l'1 progrumu corn­
prende multitud de turnas. No basta prohibir la anll'­
naza o el empleo de la fuerza. No basta rcsíatí r sola­
mente la agre síón, La paz se rñ precaria mívntrus
las condicione s para cimentar-la seun de sfuvo rnble s,
El desurme , el colonialismo, el de sn rr-ol lo económico
y la protección ele los derechos humanos, son todas
cue sttone s Intímamentc vinculadas con el problema
de la paz. La dclegucíón de China dartt su opinión
sobre esas materias cuando se traten los temas !)('r­
tíncnto s. Por ahora me concreto a examinar sonll'l'a­
mento los grandes principios por los que- mi de lcgucíón
SP orienta al respecto.

60. l\Ii Goblo rno sabe los pclígros que e-ntraña la
carrera de urmumontos. Nos preocupa, en particular,
el pcl ig ro de la prol ífr-ruoión do las armas nucleares.
Lamentamos que ('1 Comité d« De sarrne de Dieciocho
Núcíone s no haya Ilcgudo a un acuerdo sobre esta
ClH' stión vital. PareCl' que «n las de libcruciones de
Gínebru Se' ha progresado algo en la materia, pero
aún faltan las condícionc s para Ilegur rñpídurnento
a un acuerdo.

61. ;\ e ste respecto, mi Gobic rno censura cné rgí­
camente la í r re sponsabi.lidad absoluta del régimen
comunista de Peiping, que, a despecho de la opini6n
mundial y en contra de los ve rdade ros íntcrvse s del
pueblo chino, se ha uventurudo por el campo nuclear,
l\Itts de una vez he mos adve rtído que, en manos de
un r~gil11l'n tan agre sívo, las armas nuclearc s re­
sultan un medio de extor-sión polftíca y psicológica.

62. En el vígé slmo pe rIodo de scslonr-s de' la Asum­
blea General tuve ocasión de decir:

"El 6xito dd chantaje ••• dl'l r6gin1l'n comunista
chino contra las nadones pequeñas y débiles depen­
derá en gran parte de la eficacia del "paraguas nu­
clear" que los Estados UnidOR coloquen sobre ellas.
En realidad, la seguridad futura de los países no co­
munistas del Asia pondrtt a prtwba no sólo l'1 valor
y la d<,cisi6n de sus pUl'blos para deft'ndl'r su li­
lwrtad t' indept'ndl'ncia, sino tambil"n la voluntad
y la rpsllluci6n de los Estados Vnidos, como naci6n
dirigt'nte dd mundo librt', para cumplir con sus
obligaciolll'S dl'fl'nsivas ••. ~i los Estados Vnidos
Sl' ¡'('tiraran dl' Asia st'ntirían el decto todos los
pafses no cnmunistas dl~ PSl' vasto continl'ntl'. Los
pufsl's no alíl1l'adllS o 110 comprol1H'tidos no sl'rían
una ('xcepci()n. En pI fondc), t'l lwutralismo asiáticn
s610 sertt posible mit'ntras los Estados Unidos y
sus aliados se comprometan a defender a Asia."
[1354a. s('si6n, pttrr. 112.J

G3. Cn'o qlH' hoy l'stO ('s mtts cÍl'rto qUl' nunca. El
rt:gillll'l1 comunista chino St' OpOlH' a todo plan dt' im­
IJPdir la dtfusi()n til' armas nU('!t'arc·::i. Hu at'lca<.1o al
"grupo revisionista dirigl'nte de la lTni6n Sovi6tica" ,
llUl',

" ••• ('n connive'11<.'i:l ('(m d impl'rialismo ('stado­
unid( 'ns<', m4Uluina e'mpt' úosame'llte' la conf't'ntraci(m
de' un tratado para im¡lPdir la prolifl'raci6n nuclear
a fin cll' 11 Hl1lh'11t' l' su monopolio nuclt -al', intimitiar

a las naciones y pueblos oprimidos y realizar su
SUl'110 de dominio mundial mediante la colaboración
sovíétíco-e studounidensr-, "

Este pasajo ha sido tomado del discurso que Chou En­
Iuí pronuncíó vn Pe iping con ocasión del te rce r ensayo
nuclear, el 10 de mayo de 196G. De modo que es pura
fantasía esperar que ese régimen contribuya construc­
tívamcnte al problema del dl' sarrne,

64. No habrá seguridad en «I mundo míentras dos
Ü' i-ce-rus pa.rtos de sus habitantes so an vfctírnas de
la índigonciu, lu de snut rición, las enfe rrnedadc-s y
la ignorancia. Los hombres salx-n hoy que su de stíno
no tícnc por qué ser do pr ívacíono s y sufrímíentos
y ya no es po síblv l'81't'1'a1' que 8C' re signen a e llo,

65. Todo el mundo admite que la ro spousabfl ídud pri­
mordial del fomento del desarrollo económico de un
país incumbe- a (,::;tl'. La ayuda y la cooperacírin inter­
nacíoualr-s no sustituyen a la acción nacional. Sin
embargo, sin ayuda extcrío r no es posible que los
pafse s en dr-sm-roüo logren un crecírníento económico
rápído, Tampoco puede-n los pafse s desarrollados ce­
r ra r los ojos a las ncce sídade s de dos tercios de la
población mundial. Do modo que ol desarrollo eco­
nómico e-s unu cmpresa común en la que participa
toda nación, cuulquíe ru sea su grado de desar-rollo,

66. Las Nacione s V nielas tienen en lo cconórníco
un historial notable, Han tomado medídus, en par­
í.iculur , en coope racíón técnica, asistencia ftnuncíe ru,
polftica conu-rctal y sinnúmero de actividades. Pero
la magnitud de la taroa requiere más recursos de los
que las Naciones Unidas pucdcnfucíl.ítar, Sin embargo,
como sei1a16 «l Secretar'ío Ge-nerul en la introducción
a la mvmoria anual sobrv la labor de la organí­
zacíón, en 1966,

" •• o la ayuda ínte rnucionul se halla estancada,
aun cuando haya aumentado la capacidad de los
pafst's ('n desarrollo para proporcionar dicha ayuda,
calcubda en t~rminos de '111aun1l'nto dl' sus ingresos
per cápita." [A/6301/Add.1, pág.7.J

Nunca se insistirá bastantt' en que la aceleración de
la tasa dl' crecimil'nto económico de los países en
dl'sarrollo requit'rl' que se les facilite un volumen
más granciP dl' recursos l'xternos. En caso contrario,
l'S posible que t'l nivl'1 de vida dl'lgrueso de la huma­
nidad baje, en realidad, con todas las consecuencias
políticas que esto supone.

67. La Hepública dt' China, país en dl'sarrollo, til'ne
una tasa dt' crl'cimÍ<.'nto notablemente' alta. En los tll­
timl)S quince ailos se ha multiplicado varias Vl'ces
la prnducci6n agrícola y tambi611 industrial dp la pro­
vincia dI.' Taiwan.

68. Claro ('sttt qm' aún nos qu('da mucho camino por
andar. La Hppública dl' China, lo mismo qUl' todos los
pafst's <'n dl.'sarrollo, cpll'bra la lll'gada dl'l cupital y
til' la tt:cnica d(' lo~ pafsl's industrialnwntL' avanzados.
Procuramos obte'lwr la inversi611 privada antt's que
la ayuda exterior, no 8610 por la afluencia de capital,
siuo tambi~l1 por la t~cuicay t.'1J)prsonalt'spl'cializado
qUl' l'sa invl'rsil)n trae' ('lmsig'o.

69. La Hppúhlica dt' China cnmpartt' modpfltamt'nte
Cllll otros pafses <'11 dp::;arrollo dt' ,\si.a, .\frica y Am(>­
riela Latina la experiencia en materia de desarrollo,

•
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sobre todo en cuanto a la agricultura. Nuestra par­
ticipación en el Banco Asiático de Desarrollo, que
acaba de establecerse, demuestra nuestro interés
por la causa de la cooperación internacional y nuestra
dedícacíón a la misma.

70. Llevada del mismo espír-Itu, la Hepública de China
se unió a nueve países de Asia y el Pacífico para
constituir el Consejo de Asia y del Pacífico (ASPAC)
en la hístóríca reunión [14 a 16 de junio de 1966],
celebrada en la capital de la Repúbl íca de Corea, con
objeto de promover la colaboracíón y solidaridad,
defender la independencia e integridad nacionales do
la agresión exterior y, además, desarrollar la eco­
nomía nacional de los países libres de la región.
El Consejo del Asia y del Pacífico, no obstante ha­
berse constituido hace poco tiempo relativamente,
representa toda una promesa, como señaló el Mi­
nistro de Helaciones Exteriores de Tailandia [1418a.
sesión].

71. El progreso económico de la provincia d~ 'I'aíwan
contrasta notablemente con el empeoramiento del
estado económico de las provincias oontínentales que
están bajo la ocupacíén comunista. At1n es muy evi­
dente la desorganizaci6n crftíca producida por el de­
sastroso "gran salto hacia adelante" de 1958. El
cambio posterior, consistente en dar más importancia
a la agricultura que a la industria, no ha contribuido
a aumentar la producción de cereales. Los especia­
listas en asuntos comunistas chinos convienen en que
la producción de cereales de 1965 no se diferencia
mucho de la de 1957. Se calcula que el aumento de la
población, entre tanto. ha sido del 15%. A pesar de la
gran cantidad de trigo comprado en el exterior, las
masas chinas del continente aún padecen hambre y
desnutrición, aunque digan lo contrario los informes
propagandísticos.

72. No, el comunismo no es un atajo para alcanzar t')l
desarrollo económico; es, al revés, un freno. En
cuanto al comunismo chino. es sinónimo de estan­
camiento y escasez.

73. Pero Mao Tse-tung y su grupo no suelen admitir
la derrota. Siguen haciendo alarde de sus victorias
en el frente econémíco, Se habla ya de dar otro "gran
salto hacia adelante". En tal caso, lo que hacen en
realidad es precipitar su carda. Que nadie abuse
demasiado de la paciencia del pueblo chillo. Quizás
no esté muy lejos el día en que una convulsíón y es­
tallido de masas acabe con los tiranos comunistas.

74. Mao Tse-tung sabe que el pueblo odia su régímen,
Obsesionado por la conciencia de sus delitos, es
presa del temor. No confía sino en algunos de sus
colaboradores más fntímos. Maestro de la intriga
y la duplicidad, no deja de temer ni un instante que
haya siempre gente tramando algo en contra de él,
Sabe mejor que nadie que aün un grupo relativamente
pequeño de "enemigos" internos, si. se dan círcuns­
tancías propicias, puede derrocar a un régimen apa­
rentemente inexpugnable. Hay que ver desde ese punto
de vista la llamada "gran revolución cultural prole­
taria". causa de la convulsi6n de los ültímos meses
en la China continental.

75. La prensa comunista oficial dice de esta llamada
"revolucíén" que es una "lucha de vida o muerte sin
precedentes" con los elementos "antípartídar-íos" y

"antisocíaltstas" del propio Partido Comunista. Que
no confíe ni siquiera en los miembros del propio par­
tido muestra que lo obsesiona una aguda inseguridad.

76. Mao Tse-tung, que en cierto modo presume de
intelectual, sabe la influencia que los intelectuales
tienen en la sociedad china. "Sin la participación de
los intelectuales - escribió en 1939 - la victoria de
la revolución es ímposfble." De modo que no sin
motivo, en las actuales depuraciones el hacha ha
cardo, ante todo, sobre letrados, escritores, traba­
jadores culturales y propagandistas del partido,
muchos de ellos compañeros de él desde el principio
del movimiento comunista. Y ahora son pe-r-seguidos
por "monstruos" y "demonios" conjurados "para res­
tablecer el capitalismo" y envenenar el espíritu de
las masas.

'77. La prensa comunista oficial llama "puñado de
individuos" a los elementos "antíparttdar-íos" y"anti­
socialistas". Y sin embargo. aún no se ve el fin de la
purga comenzada en abril. Se sospecha aun de las
personalidades más eminentes del régimen: miembros
del Comité Central del Partido. ministros y generale s,
Algunos de ellos han desaparecido misteriosamente de
la escena, sin anuncio formal. El periódico ideo16gico
del partido, Bandera Roja, dijo hace apenas unos días,
el 3 de octubre de 1966, que en el partido aún hay
quienes conspiran para "usurpar la dirección del
partido, el ejército y el Gobierno". En un régimen
que presiente de tal modo su carda hay fundamental­
mente algo mal.

78. Nada más revelador que el empleo que hace
Mao de jóvenes inocentes como fuerza principal de
su campaña contra los elementos que no son de fiar
de dentro y fuera del partido. Los llamados "guardias
rojos" se han enseñoreado de calles y campos para
sembrar el terror. Bajo la dirección de los lugarte­
nientes más fieles de Mao salen él, reprimir la sedi­
ción, las conspiraciones y traicione s, extirpar los
vestigios de "la vieja cultura. la vieja forma de pensar,
las viejas costumbres y hábítcr". Registran casas y
se entrometen en la vida diaria de la gente. Pro­
fanan lugares de culto religioso, humillan y muchas
veces maltratan físicamente a la gente. Están contra
todo resabio del "pasado feudal" o influencia burguesa
y exterior.

79. Es significativo que los guardias rojos no formen
parte del Cuerpo de la Juventud, es decir, la orga­
nízacíón oficial juvenil comunista. Que Mao tenga que
valerse de j6venes ajenos al Cuerpo de la Juventud
oficial, para que hagan por él esta faena, es un síntoma
del mal profundo que aflige a su régimen. La violencia
de los guardias rojos suscita oposición general. Entre
los guardias rojos y el pueblo ha habido choques en
trece provincias, por lo menos, y además en grandes
ciudades como Cantón, Shangai y Peiping.

80. Del tumulto y la ilegalidad ha emergido el poder
de Lin Píao, cuyas declaraciones sobre la "guerra del
pueblo" han consternado al mundo. Nada bueno anuncia
para el resto del mundo, como ha dicho con razón
The Economist, de Londres. Puede estarse seguro de
que el heredero forzoso de Mao Tse-Tung, el apóstol
de la violencia, el alto sacerdote de la guerra de gue­
rrillas, "impulsará a la historia", según su propia
expresíén, por la fuerza.
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81. Hay quienes tienden a considerar que se exagera
el peligro de la "guerra del pueblo". Sostienen que los
comunistas chinos, al insistir en la guerra de guerri­
llas, no piensan conquistar al mundo por la acción
militar directa; por el contrario, conffan en que les
hagan el trabajo los nacionales comunistas y aliados
de éstos. Pero el alentar, adiestrar, costear y per­
trechar a guerrilleros quizás amenace la indepen­
dencia y libertad de las naciones pequeñas y débiles
aun más que la agresi6n abierta y desembozada.
No hay níngün motivo de satisfacción en que los fra­
casos de Peiping hayan sido más frecuentes que los
triunfos. Tomemos el caso de la guerra de V'iet-Nam,
de la que ya he hablado. Segdn los comunistas chinos,
la guerra de Viet-Nam es un caso de prueba de la
"guerra del pueblo". Si triunfa en Viet-Nam, también
puede triunfar en otros pafses, En eso pensaba, en
efecto I el Comité Central del Partido Comunista
chino cuando dijo, en tU1 reciente comunicado, que
"los pueblos de otros lugares del mundo verán que
pueden hacer también lo que hacen los vietnamitas".

82. No es ret6rica vana. Vuelvo a citar a The Eco­
nomist: "A menos y hasta que haya prueba firme"
de lo contrario, "la üníca hip6tesis segura ••• es que
los comunistas chinos piensan exactamente lo que
dicen".

83. Ahora bien, las Naciones Unidas se constituyeron
para mantel' la paz y la seguridad internacionales, en
conformidad con la ley y la justicia y, ademñs, para
fomentar el progreso social y elevar el nivel de vida,
dentro de una mayor libertad. Los comunistas de mi
país representan la negación de todos los principios y
propósítos de las Naciones Unidas. Con todo, en la
Asamblea hay delegaciones empeñadas en traerlos
a la Organízacíón, Si se les deja salirse con la suya,
se hará peligrar el futuro de las Naciones Unidas. A
menos que la mayorfa de la Asamblea reconozca y
admita la realidad del peligro, no durarán mucho las
Naciones Unidas que hoy conocemos.

84. Sr. MAHMOUD RIAD (Rep11blica Arabe Unida)
(traducido del inglés)-ª'/: Sr. Presidente, me causa
gran placer comenzar mi Intervención presentándole
las felicitaciones de la Rep11blica Árabe Unida y de
su delegación, al igual que mis felicitaciones perso­
nales, por su elección a la Presidencia de la Asam­
blea General de las Naciones Unidas en su vigésimo
primer período de sesiones.

85. Sr. Presidente, el gran país del Afganistán se
mantiene unido al mío, la Repñblíca Árabe Unida,
mediante muy fuertes y estrechos lazos de amistad.
No hace falta manifestar que nuestras dos naciones
comparten vínculos de valores espirituales ymorales
conservados como sólidas reliquias a través de las
épocas de lucha en nuestra parte del mundo. Tras
esta breve referencia, estimo, Sr. Presidente, que la
Repüblíca Árabe Unida tiene el derecho y el privi­
legio de unirse a los demás países de Africa y de
Asia para expresar el orgullo que su elección para
tan alto cargo le proporciona.

86. Por otro lado, Sr. Presidente, la delegación de
la Repüblíca Arabe Unida suscribe sin reserva alguna
la opinión general expre sada por los colegas que me

y El Sr. Ríad habló en árabe. Lo versión inglesa de BU declaración
fue provista por la delegación.

han precedido en esta tribuna de que los trabajos del
actual período de sesiones serán conducidos con gran
éxito. En verdad, es un hecho que se da. por sentado,
ya que usted tiene la bien ganada reputación de ex­
celente diplomático, demostrada al manejar las te­
diosas labores y los complejos problemas de las
Naciones Unidas, tanto dentro como fuera de la 01'­
ganízactón, Una actuación tan digna de confianza
atestigua su profunda fe en esta Organización y en
sus altos objetivos.

87.. Es también rilú',Y justo rendir homenaje, en esta
oportunidad, al Sr. Amintore Fanfaní , Presidente de
la Asamblea General en su vigésimo período de se­
siones, quien supo dirigir sabiamente sus actividades
con gran capacidad y dedicación, creando una atmós­
fera apropiada para dar a sus labores el rumbo ade­
cuado en cada caso.

88. La Repübltca Arabe Unida se siente especial­
mente gqzosa y sattsfecha al contemplar cómo crece
el número de Miembros de esta Organtzacíón. No
cabe duda de que este aumento representa y marca
una nueva época en la vfa que conduce hacia el con­
cepto cardinal de la universalidad de esta Organi­
zación. Un motivo más de [übilo constituye el que
los pafses que acaban de ingresar se vean libres del
yugo de la dominación colonialista. Por lo tanto, la
Repüblíca Arabe Unida acoge con complacencia la
admí síón de Guyana en las Naciones Unidas. Mi Go­
bierno, al mismo tiempo, desea expresar sus feli­
citaciones a Botswana, Lesotho y Barbados con
motivo de su indeper.1encia, y esperamos que todos
y cada uno de estos países desempeñen un papel
importante en esta organízactón,

89. El participar hoy, en fecha relativamente tardía,
en el debate general, me ha dado la oportunidad de
estudiar las valiosas observaciones de los colegas
que me han precedido en esta tribuna. No se puede
ocultar que un sentimiento general de pesimismo
ensombrece al debate general, sentimiento que re­
fleja la actual situaci6n internacional. Por ese mo­
tivo, es todavía más imperativo examinar los pro­
blemas a base de los hechos y seguir una Ifnea de
acción realista. Además, se hace más imperioso
que esta Organización decida su posícíón frente a
todos los factores y fuerzas que influyen en la si­
tuaci6n internacional actual. Cuanto más severas
sean las condiciones que nos rodean, más raz6n
existe para que nos ocupemos de ellas. Debemos
encararlas sin vacílacíón, incertidumbre o pesi­
mismo, que s610 traería desesperaci6n, pero tam­
poco con demasiado optimismo, que bien podría
ser infundado.

90. La mayor parte de los problemas con que se
enfrenta ('1 mundo de hoy simboliza el deseo de
algunas Potencias de imponer su ínñuencía sobre
otros pafse s sólo en beneficio propio y sin respetar
los intereses de éstos. Cabe recordar que al iniciarse
esta organízacíón el nümero de sus Miembros no
pasaba de cincuenta. Actualmente hay 119 Miembros,
después de que tantos países han sacudido con éxito
('1 yugo del colonialismo. Pero es paradójtco que hoy
muchos países se encuentran todavía empeñados en
una fiera lucha para liberarse de la dornínactén co­
lonial.
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91. Se abrigaba la esperanza de que la eliminación
del régímen colonial de tipo tradicional en muchas
partes del mundo puste se fin a la política de domi­
nación y represión. No obstunte , c sa política se man­
tiene incólume al confrontar las crecíeute s mareas
provocadas por los que a tientas luchan por el logro
de sus aspí rucíone s y de su Iíbe rtud. La dominación
colonial ha asumido una varie-dad de formas y apa­
rícncí as al perseguir lo.s mismos objetivos y finali­
dades que al comienzo, que son la dominaci6n polftíca
y militar y, por consígulento , la continua usurpaclón
de la libertad y r-iqueza c.1L' las naCiOl1L'S dominadas.
Algunos países han obtenido su independencia política,
pe ro , al mismo tiempo, sus recursos económicos
siguen s iendo explotados por las Potencias extran­
jl'ras. El re sultado es que- mientras osas Potencias
extranjeras siguen acumulando r ique zas , los dueños
d.t' las mismas, polftícumente índepcndícnte s, con­
tinúan en un e stado de atraso y de pobre-za. otro as­
pe cto de la dominación e s e l que pe rrnttc- vl manto­
nímiento de buses extrunjo rus impuestas a los pafse s
que han obtenido su independencia. E so prueba tIue
re ina una hegernonfa sobre L'!lOS, al mismo tie-mpo que
las bases constituyen una umenaza para los pafso s
vecinos, Ademrís, seguimos observando la continua
aplicación de otrus prtlcticas y la incesante ínte r­
vencíón en gran escula en los asuntos ínter-nos de
patse s ya índcpcndíente s mediante el l'jercicio ch'
pre síone s políticas y e conórnicus , por medio d« la
intimidación, de amenazas, provocando temore-s o
haciendo uso de la fuerza, t'p recurre a tule s prtí.c­
tícas en forma alarmante cuando se de splíc-gu la
fuerza para lograr cíe rtos objetivos,

92. A e ste respecto, es justo que me rofío ra a la
Confe rencía de Jl'Ít's de Estado o de Gobie-rno de­
países no alim'ados ct'lpbrada t'n BE'lgrado t'n St'p­
tit'mbrl' de 1961 y a la ~t'gunda ConfprpncÍ¿t dt' J<'ÍI'S
de Estado o dl' Gobiprno dl' parst's no alÍ11Pados Cl'­
lebrada l'n El Cairo ('n octubrl' de 1964, qlit' contó
con una verdadera multitud de participantes, entre
quü'nt's estaban no solanll'ntt' los (Iut' asistit'l'on a
la primpra cfmft'rencia, sino tambif.n todos los pars('s
de Africa, la mayoría de los paíst's dt' Asia y algunos
países dp Am(.rica Latina qUl' participaron ('n calidad
dp obsl'rvadort's. El tono de las rl'soluci0l1l'S aprobadas
en estas c:)nft'rf'ncias no dpja lugar a dudas d(' qm'
el mantenimi('nto de la pa7.y I'!logro dI' la COOIH' racit'm
intf'rnacional se basan n<'cf'sariam('nh' ('n P1 cumpli­
miento y en el respeto del principio de coexisteI1('ia
pacffica; ':11 la no inte.'rvE'ncitm "n los asuntos irltt'l'nos
d(' otrnS parsps; en la ad}wsi6n al principio dI' la lihl'P
detf'rminacit,n y t'n la aplicacir,n <Id mismo; ('n la
abst('ncif>n d,'l uso dI' la fu(~r7.a; e'n 1'1 ahandono de'
políticas dI' prl'sitjn fin todas sus fOl'nms; y pn la
(~liminacit,n d,~ las basl's militare's f'xtranjí'ras <JUI'
am('mWI'n la paz y la sf'guriclad dI' otro[, pafs('s•.\1
d~':.r un vistazo r:iIJic1o a lm-¡ prohle'mas (lUI' lll'S

rodean actualn/l'ntl', nI) pod"lrlo¡;) me'nos <lup convpnir
em qU(~ ,.1 l'/'Sp"tO 'J la aplicací(,n dI' los principios
ante'S ml'ncionauos - e'm hemrac1l'z y llUf'naft' -I)frl'­
cl'n e'l llnícl) camino qUt' conc1ueir:i a la 1'1'~.¡tauracit'Il

Ul' la paz y al cumplhnil'ntll c11' una ('IlIl1"'racít,n intf'r­
nacililw.l ~"nuiIla y cow.¡tructiva.

9:~. ,\1 f;1 guir l'1·pitil·ndtJ aun tl'af, aBII, d" nI,. ,. :4;1
trílJun;t, ,·[)tan m ic3tll:t[) rlllf:trínal'1 f' it!I';W, junto ('IlIl
¡tjl) 1'1'IH'I'r "ntal1tt'[; /l" lJmCh',[i "trll(; p;lfl~I'I; 11111' ('1'I'I'n

en nue stras opiniones y que buscan su cumpltmívnto,
nuestra única esperanza e s que al final se nos l'S­
cucho, También tenernos la e spe runz.a de que la
sensatez, la Ióg icu y los esfue rzos constructivos
encaruinudos en gi-no rul al biono stu r de la humanidad
acaben por imponerse.

94. Es necesario aclarar quo los pafsv s que- Ilvvun
tanto tíornpo sufriendo los ofrctos do la cnlon í zución,
dL'l dr-spotí smo, dl' la pc r secuclón, dt' la oxplotuciún,
s.- dan perfecta cuenta de qUL' la ro ítc rución de tulo s
principios y doctrinas, y e-l Incc snnto Ilumamíento para
que (>stas se adopten, rcquíe re , al mismo t íompo, la
sole-mne dete rm inucíón do estas mismas naciones
de ('nfrl'ntarst' COH las fuerzas del mal y de l despo­
tismo y do r rottu-la s. Esos pufse s también so dan
cuenta do que' las Pl1tL'ncÍLtS coloniulo s , Potoncías px­
plotudo ru s quo practican la dí sc r imi nución racial,
ostrin sól ídumentc unidas y vn complota coopo ruc íón
para asogurur el mantoní mtonto de' su dom iuación
y de sus prrlct ícus de cxplotución. t'it'ndo asf', los
pueblos oprirnídns tícm-n la co rtc-zu dt' que aún k- s
falta rvcor rv r un largo camino de lucha y conticndu
im-xornbh- s y síonten también la nl'ct'sid:ul el,' solida­
r ízn 1'8(' «n su lucha contra la dominación y la «xplo­
tución - mulo s que' hasta la ñ-cha no ha sido posible'
vltmtnnr - con la c- spo rnnzn de' lograr una paz basada
en la justicia.

95. La palabra "paz" suscita tlll o co fnvo rablo en
toda alma humana, y no e-s, PUl'S, oxt ruño que resueno
en osta sala dfa tras dfa , vn boca de todos. Sin t'm­
burgo, nos t'nfrt'ntamos hoy con una gruv« amenaza
a la paz mundial, como re-sultado de la guo r ra d« Vit't­
Num, No hay duela do que las alarmantes p ropo rcíone s
quo ha cobrado la guo rru vietnumita son <'1 ro sultado
natural de' la «scalactón dl' las ol)l'raciOllPS militare's,
dt· los ataqlws incef'antt'~ y los bombardeos cada Vt'Z
may(n'ps dp Vit't-!\'am dt'l NortL', La vrctima de' tal
agr(~sión no t's otra qUl' t'1 pueblo vÍt'tnamita, qUl'
vil'ne luchando valiPI1tp y ht'roicanwntl' de'sdl' la
segunda gu('rra mundial por su libp raci(;n t' indt'Ill'n­
dencia. Hoy I'n dra, t.'S(' mismo pUl'blo t'S vrctima ell'

indecibles infortunios y de grandes pérdidas de vidas
entre sus habitantes. Continúa la irreparable destruc­
ción, que no perdona nada, pues ni siquiera las tierras
de labor se lihran dt.' ella. Semejante situación no de­
bería pasar inadvl'rtida por esta comunidad mundial,
que tampoco debería eXl'usarla.

96. La continuación dl' las 0ppl'aCil)11l'S militarl's y
la pscalaci6n dI' sus propOl'('iOIlt'S constituypn una
anH'naza alarmante' que ofl'l'ct' altrsimas probabili­
dad('s dI' t'xte'nt!l'rsl'. Las oscuras sombl'as (lllt' ya
han produC'Í<!o ('nvul'1vl'n a la comunidad inh'rnacional
y han contribuido a auu1l'ntar las cnmplica('ioIH's qm'
podrfan ponl'r ('n pC'1igro los l'sful'l'7.oS lllle' s(, t'f'tán
re'alizando par'l lograr la paz mundial.

97. Por lo tanto, vxigimos l'1 ('l'SP de' los homhal'dpos
<1(> Vit't-Nam dd I\;Ol'tc', sin condi('Í(H1I'~ ni r('SI'l'vaS,
basándonos ('n la Cl'('Plwia d,. qU(' (,~tl' paso I'S l'sl'lwial
para avan7.ar hacia la rl'staura('i(¡n dI' la paz I'n Vipt­
Nalll. Cr('('mos tar:·'hi(.n (Iue' pI put'l)lo dI' \'it't-!\am
d('h(' I'jl'1'('I'l' :~u d('l'l'cho a la librp dl'tl'rmÍlul<.'i(lIl,
¡¡in t'o"l't'i(1Il ni il1tl'l'\·l'n<.~i(l1l ('xtl'anjl'l'a. Para a1c.'anz:ll'
I'bl' IIhjf'tivo, :-';1' haec' 111'C'I'Sarill rl'tirar dc' Vit,t-!\;tm
toda¡.; laR tropas ('xtl'anj('ras. Tal opini6n ('~ ('om­
patihl(' ('011 lo~; a<"lll'rdns dI' Git1l'bra dt' 1954 Y HHi2•
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Por consiguiente, el camino para lograr la paz en
Viet-Nam requiere la ejecución y la observancia de
esos acuerdos, cuyos térmtnos garanttzarñui al pue-blo
vietnamita el logro de sus aspí racíone s nacíonale s,
es dc clr , la construcción dt' RU patria ('n goce d« plena
Iíbe rtad, sin íntcrvcnctón extrunjeru,

98. Además, crp<.'1110S que la consecución de la paz
en Viet-Nam no puede ser concluyente si no St' re­
conoce de lleno la existencín del Frente Nacional
de Liberación de Viet-Nam del sur , parte e se nctul
en el conflicto actual, como movímu-nto de liberación.

99. En este' contexto, me pe rmíto re ndír al Secretario
General un merecido homenaje por las tentativas y
los sinceros esfuerzos que ha reulizndo con <.'1 fin
de solucionar el problema víetnumítu,

lOO. La Ropúbl icn Arube Unida ha examinado con
sumo íntr-ré s la decla.racíén cid Secrvtarfo Genorul
de 1 de septiembre de 1966 [A/6400J, en la que cier­
tamonte cr('l'1110S quo ha expre-sado su modostu y sin­
cera opinión. Por otro lacio, aprN'Í<.1.11l0S tumbíén ple­
namcnte su evaluacíón do la actual crisis ínto rnuclonal:
no obstante, seguimos acariciando la e spo runzn UV que
se suscite-n circunstancias que 1<.' pe rrnítan seguir
prestando sus valiosísimos servícíos a esta orgn­
nlzacíén tnte rnacíonal,

101. En el mundo actual, el colonialismo constituye
todavfa una verdadei-a amenaza a la paz y H la segu­
ridad. En realidad, e s un desuño flagrante a los
valo re s sublimes de la lucha del hombre por la li",:"
bertad e índependencta, 'I'ambíén os alarmante ob­
servar la forma <.'11 que ('1 consorcio entre las fue rzas
dr-I colnnialrsrno, del racismo y de la reacción - con­
centrado e-n varias partos de Afr íca y del OrÍl'nÍl'
Mpdio - procura impOlwrsl' y manÍl'npr su prps('ncia
ill'gal y rl'j)l'imir l\ls movimÍl'ntos naeinnah's lPgLtimns
nll'diant<' la anwnaza cil' la fuerza militar. Estas
fUl'rzas han PUf'sto e'11 claro qUl' no aeatarán, ni acep­
tarán dl' buc'n grado. las rl'alidades l'xist('nh's. Por
upsgracia, como nos v<.'mos forzados a afrontar tal
connivpncia, no nos qUl~da otra altprnativa qUl' la dl'
una abÍl'rta confrontación apoyada l'n nU<.'Htra firl1w
detprminaci6n y nUl'stro mayor empPI10 t'n elpsalentar
d l'mpujl' dc' ('S(' consorcio intl'rnacional colonial.

102. Los gobil'rnos ill'gaks el(' tiudáfrica y dl' Hho­
desia dd Sur forman un cl'ntro unido para apoyar al
colonialismo portl1gul"8; y su nbje'tivo btt8ioo l'S ('X­

ü'ndel' pI ('olOldalismo y l'1 apart1wid. Todos t'llns l'stttn
dü aClwrdo con practicar la opr<.!Hión y la t'xplotaci()n,
por 10 que semejante estado de l'osas l'<.'quiere nuestra
más cuidadosa C'onsider:l<'i6n. Nlwstra a('titud antt' esta
alianza lwfanda dl'lH' hasarsl' ('n la concÍt'llcÍ<t dt.'
nUl'stras obli~;aciOl1<'S, rpsllonsabilidaelt's Y (il'ht'rps
intl' rnacionall' H coll'ctivos.

103. Fs v('rchdl'rtUlwntt' lanwntahll' ohsl'rv~u' 'IU(',
dt'sd(' qUl' l'1 r~gin1l'n ill'gal dt' Hhodt'sia elt'l Sur
c1pclar6 unilatl'ralllwntl' su indl'¡wnd('ncia, pI GohÍl'l'no
cid HllÍno Unido ha dt>cidido sl'guir una {JolftÍ{'a. dl'
dilaci6n encanunada a ganar tic'mpo, con l'l tlhjl'tivo
principal dl' COlltrarrt'star la honrosa lucha Ct111tra t'1
r~gin1tm l'mpl'pndida por los hahitantt's dt' Hhndt'sia
d('l t'ur.

104. Antt.' ('sa situaciÓn, I'n t'sÍ(' Ilt'rrlldn dt' SI'~;itH1t's

d(' la AsamblpG. Gt'nt'ral tt'llt'mos la grav(' rl'Sp¡)n~ia-

bilidad c1l' garantizar e l respeto y la l'jl'Cuci6n de
nuestras re solucíones relatívas el Rhodosíu. Nos
obligan al cumplimiento de e-sta obligación (>1 gran
pueblo luchador de Zimhabwl', los principios dt' li­
burtad y d. Iíbre dete rmíuacíón y, C'il'rtanH'ntt', los
valore s ínhe rente s a las Nacíones Unída.s,

105. El régimen colonialista dt, Rhode síu <.'S sola­
merite una oxprustón deI colonialí smo extendído a
truvés ut' Afrfca, El abíe rto dvsaffo dc' los colonia­
listas y dl' los regfmo ne s que practican el upat-the íd
en Sudáfrtca y Rhode síu <id Sur , al igual 11UI' <.'11 las
colonias portuguesas, deja sín sentido los axiomas que
guían nuestra mor-altdnd y aun nuestra cívilfzacíón,
E sta deplor-able sítuaoíón, tan clara para tocios nos­
otros, cobra peligroso impulso como re sultado de
la política de conciliación que slguen algunas grandes
Potencias al tratar con las autortdudvs ílegale s y no
1'P¡)1'(' SI' ntatívus du tale So te rr-ítortos•.\dvt' rtímos , con
toda claridad y con ubsolutu frunqiu-zn, que la nega­
tiva d<.' algunas grunde s Potencíus a participar e-n los
e sfucrzos ínte rnactonule s colc-ctívos para dorr-ocar
a 1M, gobío rnos Ik-gulr-s de SudMrica, Rhodo siu dr-I Sur,
Angula, Mo.:« ':~~'~qtW y la llamada Guínr-u Portugue aa
equivale a av }~tlr las fuer-zas que pr-actican la di8­
crtmínacíón racial y ('1 coloníaltsmo pn Af'rtca,

106. En esta coyuntura, quiero refer irme a la actual
lucha del pueblo del Afr íca Sudoccídental contra ('1co­
lonialismo y la domínacíón ilegal que le ha sido im­
puesta por la polftíca de aparthetd cid Gobie rno de
Suddfr-íca. Estamos convencidos dr- que la posicíén
negatlva adoptada recíentemont» por la Corte tnter­
nacional de Justicia no ufvcturñ en lo más rnfnímo
a la lucha del pueblo afrtcuno dt' l'Sl' 'I'e r rítot-Io en
su l'mIH'I1o ímplacuble po r recobrar la solx-runfu ('
ind<.'ppndl'ncül. (}<" su paf~. La r<'~ponsahilidad d(' poner
al pu<'blo dl'l ;\frica Sudnecidl'nht1 ('n eondieiolll's de'
lograr su li1Jl'rtad l' indl'pl'llC1t'ncia incumbird a la
Asamhl<.'a Gl'll<.'ral hasta qm' haya cumplido con su
com<.'tido ('n forma t'fi('az y positiva.

107. La alianza qtw I'xist~' hoy l'ntrt' las fUl'l'Za~ d<.'l
~olollialismn y <id racismo, ql1l' opt'ra abÍf'rtaU1l'lll<.'
a la luz dl'l día, no ('8 dif<.'r('ntt' dl' la qut' afligl' al
pUl'blt) dl' Palt'stin:t <.'n 11l1t'stl'a partl' (11'1 mundo. Los
ml"to<ios y prttctictts qu<.' <.'mplt'an los CollHlizadores
tanto <.'n ~ud{ifl'ic:.l. como t'l1 Hhlldl'sia - infiltración y
<.'ntrada clandl'stilla lit ('xtranjt'l'ns a los qut' SI' lt's
gara11tiza la sl'guridad y hh'l1l'::-:tar - St' rt'.tlizan a
l'xpP11sas dl' la lh)hlaci¡)n aut6ctlHl:l. EstllS mismos
mNndns han sidn apli('~Hlt)s, t'n ll)s d('tallt's más
mrnimos. co11tra pI pUI'llll) ~ral}{' cit, Palt'stina. gn
ambl)S ('asos, las Pntt'l1cias ('I)ltmialt's y ra('ista.s
St' (}('lUcarlm a ¡n't'parar y a armar a los t'xtranjpl'os
infiltradns el)!l tlldos hl~, nH'cUos t'xistt'ntt's para la
ag!'('sión. Esto ~t' hi;w ('on pI (mi('() fin dt, lH'~pr :t los
hahitantt'~ ~lllt(l('tlH1IH'; y lt'grtilllllf' tlUl'I111l~ dl'l pars
sus dl'rt'('hns snlwranlls t'n su prnpia patria y man­
tt'lwrllls all'jacil)s cit' l:w fUt'ntt'f.~ cit' J'iqut'za. Como
parall'lll lit' la traiC'Mn ('¡lml'tüla por t'l HI'ino {'nido
al almndllnal' su rt'spnnsabih,lad dI' PotpncÍlt Manda­
taria ('n t'l ;\friC'a ~mhlCC" l,'utal, Sl' ('()nwtifl la mism~
trai('ifln contra t>l ¡nwbh) dt' Palt'stina. T:llUbi~u (-8ft'

flH' somt*tül,l .t la aA'rt'~~i(l1l d!> ('n1t)nül.listas y r:wi¡;;hlS
h!'li(,osllf'. En amhlls (':tStlS, t'l Hl'Ínt) l'ni<lll dt'st'mpl,J1(¡
1'1 ¡Mil!'1 prin('ip;tl t'n l'l drama. la lm:h:l y la ('dn­
tie'nda 'IUt' lOh ¡ntl'l,ldG !d mmltl" ("'Ht¡'mplan !'u'la
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actualidad no es sino una repetición de lo sucedido,
y de lo que sigue sucediendo, a la gente de Palestina.
La lucha del pueblo de Palestina, bajo el mando y
dirección de la Organizaci6n de Líberacíón de Pales­
tina, constituye un esfuerzo notable digno del pleno
apoyo y respaldo de las nacione s amantes de la paz
que están deseosas de que lista se establezca con
justicia. Teniendo esto en cuenta, apelamos a todas
las nacíone s amante s de la paz para que apoyen a la
Organizaci6n de Liberaci6n de Palestina a fin de que
ésta pueda continuar su lucha contra el colonialismo.

108. El imperialismo británico cree conveniente ne­
garse al uso de la fuerza contra el gobierno ilegal
de Iam Smith en Rhodesia del Sur, en notorio con­
traste con su constante empleo de la intimidaci6n y
do la represión contra los dirigentes nacionales en
Omán y en otras colonias en Arabia Meridional,
donde se lucha heroicamente por conquistar la inde­
pendencia y el derecho a la libre determinación. El
Gobierno del Re íno Unido tiene ante las Naciones
Unidas la responsabilidad definida de llevar a cabo
plenamente todas las resoluciones de la Organización
relativas a Adén, sin condiciones ni reservas. Las
resoluciones a que me refiero no son motivo de tran­
sacción ni de negociación. Estamos convencidos de
que la buena disposici6n de parte del Reino Unido,
en cooperación con las Naciones Unidas, de otorgar
a Adén y a los protectorados de Arabia Meridional
el derecho a la libre determinación, en forma sincera
y franca, impedirá mayores disturbios y tumultos en
la región.

109. A este respecto, me quisiera referir a los
incesantes actos de agrcsíón armada cometidos por
el Reino Unido contra Omán, Puede haber motivos
para creer que ahora que el problema de Omán ha
sido traspasado al Comité Especial encargado de
examinar la situación con respecto a la aplicación
de la Declaración sobre la concesión de la inde­
pendencía a los pafses y pueblos coloniales, ese
Comité asumirá lJlt>na autoridad y responsabilidad
para tartar de esa situación. Un gobierno ejercido
a base de una constítucíón amañada, asf como los
tratados y acuerdos de dudoso valor jurídico, son
meros pre textos para la presencia indeseable del
Reino Unido en el Golfo de Arabia. Lo menos que
se puede decir es que tal situación difícilmente
puede ser aceptada por lar Naciones ttnídas,

110. La carrera arrnamenttsta, que ahora ha su­
perado todos los límites, amenaza gravemente la
paz y la seguridad internacionales. Por lo tanto,
es urgente llegar a un acuerdo de desarme general
y completo bajo un control internacional eficaz, lo
cual ciertamente constituye un problema apremiante
para la comunidad internacional. La Repüblíca Arabo
Unida, por su parte, no puede sino expresar la es­
peranza d« que los países no escatimen esfuerzos
para Iograr el cumplimiento del objetivo deseado.
La Repübltea Arabo Unídu considera que el acuerdo
de prohíbícíón parcial dt" ensayos nucleares deberfa
sobrepasar sus límites actuales e incluir una pro­
híbíclón de los ensayos atómicos subterráneos. La
H(~lJt1blica Arabo I'nída Sf~ da plena cuenta de los
peligros íneludíblr-s que pueden acumularse por la
propagación d« los armamentos nucleares. Por lo
tanto, crr-i-mos n,'e('8arin exígír un acuerdo, dentro

del más corto tiempo posible, que prohíba la pro­
liferación de las armas nucleares y que se base
en los principios adoptados por la Asamblea General
de las Naciones Unidas durante el período de se­
siones anterior [véase la resolución 2028 (XX)).
Estos principios se basan en la consideraci6n de que
se debe impedir toda posibilidad, por remota que sea,
de proliferaci6n de armas nucleares, ya sea por
transmisi6n de una Potencia nuclear a una no nuclear,
mediante alianzas militares o por otros medios; y
de que se debe mantener un equilibrio efectivo entre
las Potencias nucleares y las no nucleares, definiendo
sus obligaciones y responsabilidades respectivas.

111. La Repübltca Arabe Unida acoge con beneplácito
el incesante y sincero empeño desplegado por las
Naciones Unidas para coordinar los esfuerzos inter­
nacionales para la utilizaci6n delespacioultraterres­
tre ünícamente con fines pacíficos, empeño que se ha
traducido ya en algunos pasos encaminados a estruc­
turar un tratado internacional que rija la exploración
y utilizaci6n del espacio ultraterrestre y de sus pla­
netas, tales como la luna y otros cuerpos celestes.

112. La universalidad de las Naciones Unidas se
ha convertido en un propósito imperativo en la ac­
tualidad; para conscguírto, es indudablemente nece­
sario, por lo tanto, que la Repüblíca Popular de
China recupere sus legítimos derechos sin mayor
dílacíón o debate, Todos los Estados Miembros de
las Naciones Unidas aquí presentes durante este pe­
ríodo de sesiones tienen la responsabilidad de re­
mediar la posición actual tan contraria a la legalidad
como a los hechos.

113. La necesidad de elevar el nivel de vida de las
poblaciones de los pafses en desarrollo sigue plan­
teando un problema de acucíantc dificultad a nuestra
generucíón. Los esfuerzos realizados en pro del des­
arrollo y de la inversi6n dan la medida del éxito o
del fracaso de los empeños individuales o colectivos
internacionales tendientes al logro del progreso hu­
mano. La Repühllca Arabe Unida ha aprendido, a tra­
vés de su historia contemporánea y de la experiencia
por la que está pasando, que la responsabilidad pri­
mordial del Gobierno es la de lograr el desarrollo
y la industrializaci6n. Por consiguiente, estamos
profundamente convencidos de que, a menos que los
esfuerzos nacionales vayan dirigidos hacia la explo­
tación de nuestros recursos nacionales, la ayuda
exterior no puede lograr los resultados deseados.

114. Con plena conciencia de tales realidades, y
mediante una justa y realista observaci6n de los
hechos, hemos descubierto que los pafses en des­
arrollo, generalmente hablando, han surgido de cir­
cunstancias devastadoras y agotadoras que han minado
y socavado sus recursos; no obstante, se encuentran
con estructuras económicas y administrativas que han
de reajustar si quieren explotar sus recursos nacio­
nales. Por otra parte, lov pa!sesendesarrollo, aunque
hayan obtenido su libertad política, se encuentran at1n
bajo la sombra de dificultades económicas y finan­
cieras, con muy poco poder en sus manos para efectuar
reajustes o cambios, como ocurre cuando las materias
primas que producen - que en muchas ocasiones cons­
tituyen el apoyo principal de su economía nacional ­
se hallan todavía bajo el control de un monopolio tnter-
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nacional. Los elevados tipos de Interés impuestos a
los préstamos y a las facilidades concedidas por los
países altamente desarrollados a los países en des­
arrollo pesan mucho en la economía de estos últimos
en PI crítico estado actual de su desarrollo. Ultima­
mente se han alzado muchas voces fuertes y reso­
nantes, señalando los peligros de práctica tan injusta
y onerosa. Puesto que la primera Conferencia de las
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo ha
ofrecido ya recomendaciones para superar tales di­
ficultades, sinceramente esperamos que la segunda
traiga consigo la ejecución de tales recomendaciones.

115. No cabe duda de que la promoción de un mayor
comercio entre los países en desarrollo y los países
desarrollados beneficia a ambos. Los llamamientos
dirigidos por aquéllos a é stos para que dupliquen su
ayuda financiera hacen referencia a cambios de su
política de comercio exterior y reflejan un deseo de
equidad. Lo mejor sería, naturalmente, que tal asis­
tencia fuera concedida sin condiciones ni obligaciones
políticas.

116. He tratado de delinear en mi declaración ante
esta Asamblea la situación internacional tal como la ve
la Repúblíca Arubo Unida. Verdaderamente, no cabe
duda de que la celcbracíén anual de un debate general
tan abierto dentro de.' esta Asamblea General ofrece
una oportunidad única para cristalizar la sítuacíón
del mundo y do los problemas insoluble s con que nos
enfrentamos, De spué s de estos debates informativos
deberrarnos, con espíritu analítico y realista, estar
en condiciones de evaluar y definir nuestra posible

l.ítho In L.r-;.

actuación para así poder hacer frente con mayor
acierto a los problemas del mundo actual.

117. Creemos sinceramente que el logro de la paz
mundír I . equíeze que todas las naciones y sus diri­
gentes laboren honrada y resueltamente con el fin
de emancipar a la humanidad de las cadenas del colo­
nialismo y de la miseria, de eliminar la discrimi­
nación racial y sus prejuicios, de prevenir la usurpa­
ción de patrias ajenas y el desarraigo de los legítimos
dueños; todos debemos trabajar para eliminar la inter­
vención, la coerción y la represi6n, así como para
abolir el uso de la fuerza. Debemos esforzarnos por
alcanzar mayor solidaridad entre las naciones avan­
zadas y les países en desarroJlo en pro de otra gran
libertad - la libertad económica - con el fin de elevar
el nivel de vida de todos los seres humanos.

lIS. La situación actual de las relaciones inter­
nacionales impone obligaciones y responsabilidades
tanto a las grandes Potencias como a las pequeñas,
que se hallan unidas por el deseo intrínseco de sal­
vaguardar su herencia humana y de contribuir a la
marcha del progreso de la humanidad. En esta era de
la conquista del átomo y del espacio ultraterrestre
en que ahora vivimos, el principio del trabajo en un
ambiente de mutua cooperación constituye un método
sin el cual no podemos resolver los problemas hu­
manos, método que por su naturaleza misma requiere
la buena voluntad y la contribución eficaz de todos
los Miembros de la comunidad internacional.

Se levanta la sesión a las 12.30 horas.
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